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“¿Cuál es mi
destino? ¿A qué
estoy condena-
do?… ” Se pre-
guntaba un D.
Quijote con di-
dáctico estoicis-
mo al final del li-
breto de la ópera
homónima de
Cristóbal Halff-
ter. Página ésta
de la última esce-
na española que
ofreciera bajo su dirección en absorta versión de
concierto la Orquesta Sinfónica de Madrid y Coro
Nacional, en el Auditorio. Y es que, estrenada hace
casi nueve años, bajo renovado palio del Teatro Re-
al, hechuras de cantata no le faltan. Con el estatis-
mo forzado por las condiciones de concierto, aque-
llas palabras resonaron con mayor vigor desprovistas
de todo ropaje escénico: “¿A qué estoy condena-
do?”. La dicción de los cantantes, en especial sus pa-
peles estelares encarnados por Eduardo Santamaría,
Enrique Baquerizo y Alfredo García, junto con Dia-
na Tiegs y María Rodríguez, así lo permitieron en
noche donde la música, sus artificios, contrastes y
proporciones salieron de las sombras del foso para
copar un protagonismo que reclaman. Decíamos
con D. Quijote “¿Cuál es mi destino?…” y nos res-
ponde enseguida Cervantes, aplicado personaje del
libreto de Andrés Amorós: “…A velar que ni moli-
nos ni gigantes, ni corderos ni ovejas, ni caudillos
nos prohíban leer, pensar, ser distinto, elegir tu
camino, escapar del rebaño…”. Así sea.
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La presencia de la Filarmónica de Vie-
na, con Maazel, creó expectación. En el
primer programa se nos brindó el arreglo
de Maazel sobre El Anillo del Nibelun-
go. Fundir en 75 minutos la Tetralogía
utilizando pasajes principalmente instru-
mentales, sin “instrumentar” las líneas vo-
cales, conlleva desechar los mejores mo-
mentos líricos, incidiendo en un heroísmo
excesivo y abruptamente engarzado. Los
fragmentos más extensos del Ocaso de
los Dioses fueron los mejor parados, tan-
to en la lectura de una batuta que aquí
abandonó fraseos melifluos, como en la
ejecución de los vieneses, que tras supe-
rar imprecisiones, de trombón y trompas principalmente,
nos brindaron su riquísima paleta que los ha hecho justa-

mente famosos. En la Séptima Sinfonía,
de Mahler, del día siguiente, Maazel nos
ofreció una interpretación arriesgada,
muy lírica y de tempi lentos, escorada pe-
ligrosamente hacia el preciosismo sono-
ro, con lo que el primer movimiento re-
sultó el más perjudicado perdiendo en
gran parte su carácter ominoso. El punti-
llismo de la batuta cuadró mejor al resto
de movimientos, especialmente unos noc-
turnos atmosféricos y un final muy con-
trolado y llevado con buen pulso. La Fi-
larmónica de Viena tuvo una gran noche,
con excelentes interpretaciones solistas y
un sonido cálido y dúctil. 
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Los más “deseados” del Festival de Canarias

Lorin Maazel.

Gergiev y el
Mariinsky han
venido al Fes-
tival de Cana-
rias con dos
programas ru-
sos. El estre-
no en España
de La Pasión
según San
Juan, de Gu-

baidulina, nos presentó una obra que aúna la tradi-
ción barroca de las pasiones, con referencias a la
música ortodoxa rusa y un tratamiento musical mo-
derno dentro de las coordenadas de su autora, refle-
xiva y alejada de cualquier exhibicionismo, sin excluir
momentos de gran densidad. La interpretación al-
canzó la excelencia esperable en los intérpretes que
la estrenaron y se han convertido en sus principales
valedores.

El segundo programa unía dos de los mayores éxi-
tos de la música rusa del XX. En el Tercer concierto
de Rachmaninov Alexei Volodin se mostró digno he-
redero de la gran escuela pianística rusa con un vir-
tuosismo arrollador, sonido poderoso pero redondo
y lirismo sobrio y efectivo. Gergiev ofreció una in-
terpretación muy “rusa”, ardiente y sin sentimenta-
lismos. De La consagración de la primavera, de
Stravinsky, la batuta nos dejó una lectura heterodo-
xa, de claridad extrema y gran precisión rítmica, que
optó por tempi muy personales, con resultados no-
vedosos aunque también, en ocasiones, discutibles.
La orquesta, una selección de los mejores del Ma-
riinsky, se mostró a la altura de las grandes forma-
ciones internacionales.
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Valery Gergiev.

La Rusia Eterna

Cristóbal Halffter.

Acepto mi destino


